
 
 

AQUEL TERRIBLE VERANO DE 1808 EN EL CORREGIMIENTO DE 
BARBASTRO 

 
La guerra aún seguía estando lejos de Barbastro y de su comarca, pero no tanto, pues 
muchos de los mozos que se habían alistado en los Tercios estaban combatiendo contra 
el Ejército Imperial, mientras que otros protegían la frontera con Francia.  Al finalizar el 
Primer Sitio de Zaragoza el General Palafox concedió permiso a muchos voluntarios 
para que regresaran a sus pueblos a recoger la cosecha, pues los brazos más jóvenes 
estaban movilizados y era de vital importancia cosechar para poder aprovisionar aquel 
tremendo ejército.  Precisamente estos voluntarios y algunos mandos de las compañías 
pudieron relatar sus experiencias en la guerra y el horror vivido en Zaragoza cuando los 
franceses consiguieron abrir brecha en las defensas, penetrando en la ciudad, y aquella 
desesperada forma de luchar, calle a calle, casa a casa y piso a piso. 
 
Por otra parte, el esfuerzo económico que estaban haciendo todos los vecinos para 
apoyar a la capital del reino y mantener a los voluntarios se iba notando poco a poco.  
En este sentido hay varios documentos que hacen referencia no solo a las ayudas de los 
ayuntamientos sino a las del clero, uno de los motores principales de la revolución 
antifrancesa.  Por ejemplo, el Obispado de Barbastro remitió una nota a sus párrocos 
para que ayudaran en lo posible, y un buen ejemplo son los 2.000 pesos entregados por 
los canónigos de Roda de Isábena.  Por su parte, el Cabildo de Barbastro también 
entregó importantes cantidades de dinero.  En el Libro de Gestis de la Catedral hay 
constancia de varios donativos, como, por ejemplo, el de 53.000 Rv. u otro de 1.000 Rv. 
para uniformes;  también aportaron grano a razón de un cahíz por canónigo, tela para la 
confección de las mochilas de los voluntarios o camisas para el ejército, pues 
consideraban que se trataba de una guerra justa “dirigida a vengar a la inicua y vil 
perfidia del informal Napoleón Bonaparte, Emperador de los franceses”. 
 
Otra carga económica importante era el mantenimiento del despliegue militar en el 
Corregimiento, pues en los Puertos de Plan había siete Compañías del 1º Tercio con 751 
voluntarios, entre los que se encontraban los 153 hombres de la Compañía del Valle de 
Plan;  en la frontera, sin especificar el lugar exacto, había cuatro Compañías del 2º y 3º 
Tercios con 405 hombres y otras dos compañías en Bielsa, la 10º del 3º Tercio y la 
Compañía de Radiquero.  Por su parte, en Barbastro había de guarnición tres compañía 
del 3º Tercio: la 5ª con voluntarios de Camporrells, Estopiñán y Saganta, la 7ª con 
voluntarios de Zaidín y Velilla de Cinca, y la 9ª con voluntarios de Torrente de Cinca y 
Ontiñena, en total 203 voluntarios alojados en los conventos al no haber cuarteles fijos. 
 
Los problemas creados por los militares fueron importantes, incluso de competencia 
entre los propios mandos, como, por ejemplo, el enfrentamiento entre Sangenís, 
Comandante Militar del Partido de Barbastro y Joaquín Fernández, Comandante de las 



fuerzas desplegadas en los puertos, que no informaba a Sangenís convenientemente de 
la formación de compañías y de su despliegue, por lo que en una carta remitida al 
General Palafox lo acusaba de no interesarle la claridad y que la movilización estaba 
siendo caótica.  Por otra parte, los voluntarios protagonizaron frecuentes reyertas en sus 
pueblos y en los cantones, como es el caso de Tamarite, Naval o Formigales, donde los 
recién alistados amenazaban a sus vecinos, debiendo intervenir las justicias y detener a 
los alborotadores, motivo por el cual los ayuntamientos de muchos pueblos solicitaron 
que se recogiera a los alistados que permanecían ociosos y que los condujeran a los 
puertos para evitar más problemas.  Otro problema fue el de las deserciones, como la de 
varios mozos de las dos compañías que Monzón tenía destacadas en la capital, y que 
regresaron antes de comenzar el ataque de junio a Zaragoza, siendo detenidos y 
encerrados en el castillo, o los más de treinta voluntarios de Estadilla que a finales de 
agosto abandonaron el Pirineo, alegando que la comida y el pan eran muy malos, que 
los mandos los trataban sin consideración y, además, que les habían dado cartuchos sin 
bala, ya que la orden era no disparar al enemigo si éste no lo hacía antes. 
 
Por su parte, el despliegue en la frontera de aquel elevado número de voluntarios creó 
problemas logísticos de todo tipo: de alojamiento, alimentación o de asistencia sanitaria.  
Cobijar a tal cantidad de personas en lugares pequeños fue difícil, obligando a utilizar 
casas, pajares, establos, cuadras o parideras, donde se hacinaban demasiadas personas 
en muy malas condiciones higiénicas.  Por otra parte, la producción agrícola de los 
pueblos pirenaicos escasamente permitía la subsistencia de sus vecinos, por lo que hubo 
que apoyar a los voluntarios con todo tipo de alimentos que había que subir desde otros 
lugares con reatas de caballerías por caminos y sendas intransitables, dificultando 
mucho el suministro, todo lo cual favoreció el que entre los voluntarios brotasen 
enfermedades carenciales y por falta de higiene, y como la asistencia sanitaria no se 
había previsto, tuvieron que hacerla los médicos, cirujanos y boticarios conducidos por 
los pueblos de forma totalmente precaria.  Por ejemplo, el maestro cirujano de Plan, 
Justo Franco, se quejó de que los voluntarios le daban tanto trabajo que no podía asistir 
a sus pacientes civiles y, además, no le pagaban nada, solicitando la creación de un 
hospital militar; o el maestro boticario de Gistau, Esteban de Otto, que elevó una queja 
similar, pues llevaba dos meses proporcionando medicinas a los voluntarios sin haber 
recibido pago alguno.  En lo concerniente a hospitales en el Corregimiento, hay que 
decir que sólo había uno en condiciones el de San Julián y Sta. Lucía de Barbastro que, 
se mantenía de unas pequeñas rentas y de limosnas, y que asistió a innumerables 
voluntarios, aunque, hay constancia de que en Naval y Alquézar también se utilizaron 
sus pequeños hospitales de pobres para la asistencia de voluntarios enfermos. 
 
Además, los voluntarios tenían atemorizados a los vecinos de los pueblos de la frontera, 
exigiéndoles dinero o víveres, amenazando con sus armas al que se negaba.  Un buen 
ejemplo es la queja de Juan Joulien, propietario de la herrería de San Juan;  refiere que 
“una fuerza armada con trabucos y fusiles, con quince o veinte desalmados le 
acriminaron de muerte y de ladronicios y que dadas las amenazas pidió un pasaporte 
para Benasque, pero fue hecho prisionero por ser francés y le piden 25 onzas de oro de 
fianza”.  Hay que decir, que la famosa Compañía formada por convictos había sido 
destinada a Plan y como refiere la información abierta por el Comandante Militar de la 
Plaza “alguno ha sido extraído de las cárceles y de inclinaciones perversas”. 
 
Por último, hay que comentar que la requisa de armas particulares dio lugar a que los 
pueblos se quedaran inermes frente a todo tipo de bandoleros, contrabandistas o los 



mismos voluntarios que merodeaban por caminos y pueblos, de forma que algunos 
alcaldes, como los de Calasanz u Hoz de Barbastro, solicitaron al Corregidor la 
devolución de alguna de las escopetas requisadas para poder defenderse y proteger los 
caudales de los Bienes de Propios.  Es decir, que a pesar de la lejanía de la guerra de los 
corregimientos altoaragoneses, sus consecuencias se hacían notar, ya que la 
movilización y las cargas militares recayeron mayoritariamente sobre los vecinos y 
habitantes de los pueblos, que no eran precisamente los que estaban en las mejores 
condiciones económicas, comenzando a padecer el desabastecimiento y la inseguridad. 
 

 
 
Imagen: Puerta de San Francisco o del Puente con una guardia armada. Pluma y aguada 
de Luis Arcarazo 
 
Barbastro, septiembre de 1808 



 
 
EL GRAN OBISPO DE BARBASTRO AGUSTÍN ÍÑIGO ABBAD Y LASIERRA 

 
En estos momentos en los que daba la impresión de que las fuerzas españolas habían 
tomado la iniciativa al arrinconar a los franceses al norte del Ebro, puede ser el 
momento de recapitular sobre la actuación de alguna persona que desde Barbastro tuvo 
repercusión a nivel nacional durante la Guerra Independencia española, como es el caso 
de fray Agustín Iñigo Abbad y Lasierra, Obispo de Barbastro. 
 
D. Agustín era natural de Estadilla (1745) y tras cursar estudios de filosofía en 
Zaragoza, ingresó en la orden benedictina, profesando en el monasterio de Sta. Mª. De 
Nájera.  Estudió teología y derecho canónico en la Universidad de Irache, adquiriendo 
un importante bagaje cultural marcado por la ilustración.  Posteriormente, en 1775 se 
trasladó a América como secretario y confesor de fray Manuel Jiménez, obispo de 
Puerto Rico, donde permaneció once años.  Regresó a España y en 1790 fue nombrado 
por el rey Carlos IV obispo de Barbastro. 
 
Según refiere el Libro Gestis del ayuntamiento, su entrada en la ciudad se atuvo al 
protocolo fijo marcado para estas grandes ocasiones.  D. Agustín llegó a la ciudad la 
noche del 12 de octubre de forma discreta y a la mañana siguiente dos individuos del 
ayuntamiento y el Secretario le visitaron con las formalidades acostumbradas, para 
organizar su entrada pública el día 17, acordando, entre otras cosas, invitar a las 
personas distinguidas de la ciudad, lo mismo que a los gremios con sus banderas, como 
era costumbre.  El mencionado día, a las cuatro de la tarde, los componentes del 
ayuntamiento, vestidos con la misma uniformidad que utilizaron para la proclamación 
del monarca, y los invitados partieron desde las Casas de la Ciudad hacia la Catedral 
donde se unieron al Cabildo y a las comunidades religiosas para dirigirse en procesión a 
la Plaza de la Tallada y reunirse con el nuevo obispo.  Una vez que los sochantres 
cantaron el “Ave Maris Stella” la procesión regresó a la Catedral, y por el camino el 
obispo fue repartiendo bendiciones al pueblo que presenciaba el acto.  En la Plaza de 
Palacio el obispo juró “la defensa y observancia de las regalías, derechos y privilegios 
de su Iglesia”, tras lo cual entraron en la Catedral donde continuó un oficio religioso, 
“concediendo 40 días de indulgencia a los asistentes a la función”.  Finalizó el acto en el 
Palacio del obispo, donde “se sirvió con toda puntualidad un refresco” a los invitados y 
tras conversar de asuntos relativos a la ciudad que D. Agustín había tratado en Madrid, 
se despidieron hasta el día siguiente que fue el obispo el que se trasladó a las Casas de 
la Ciudad para devolver la visita en similares términos que la del día anterior. 
 
Esta magnífica entrada en Barbastro, de ninguna manera hacía presagiar la turbulenta 
estancia y el trágico final de D. Agustín, ya que su mandato estuvo marcado por dos 
guerras contra Francia y por sus malas relaciones con los canónigos y clero de su 
diócesis, a los que sancionaba con mucha dureza por cualquier pequeña falta.  A pesar 



de lo cual dejó su impronta cultural y humanística, pues en 1802 organizó la biblioteca 
episcopal en la que depositó el denominado “fondo americanista de Abbad y Lasierra” 
traído de Puerto Rico.  Por otra parte, hizo gestiones para abrir la Casa de la 
Misericordia, hoy en día Casa Amparo, para recoger a infinidad de mendigos, 
prostitutas y huérfanos para enseñarles un oficio y evitar el infanticidio que con tanta 
frecuencia se practicaba; también apoyó decididamente en su diócesis la primera 
vacunación contra la viruela, que tantas suspicacias había despertado entre la población 
analfabeta y, además, en su mandato se realizaron varias obras, como el enlosado de la 
Catedral o los nuevos cementerios bajo la Plaza de Palacio, últimos construidos antes de 
la orden real de enterrar a los muertos fuera de las ciudades para evitar los efectos 
antihigiénicos derivados de la costumbre de inhumar dentro de las iglesias.  Debido a 
sus malas relaciones con su clero, D. Agustín tenía costumbre de alojarse en Cregenzán 
en vez de utilizar el palacio episcopal de Barbastro, ya que no era oportuno utilizar su 
casa de Estadilla para evitar problemas de jurisdicción con el obispo de Lérida. 
 
Su actuación durante la Guerra contra la Convención Francesa de 1793 a 1795 fue muy 
activa, movilizando a sus párrocos para apoyar a las compañías sueltas y al Batallón de 
Cazadores de Barbastro, creado expresamente para defender la frontera.  Su presencia 
en los valles pirenaicos apoyando y arengando a los voluntarios fue habitual. 
 
Cuando se produjeron los acontecimientos de 1808 se puso del lado de los españoles 
alzados contra el Ejército Imperial francés sin dudarlo, pasando a la historia como uno 
de los obispos que más se significó contra la ocupación francesa gracias a la publicación 
del discurso que leyó en Castejón del Puente el 30 de mayo de 1808, en el que, con la 
altura moral que le daba ser obispo de Barbastro y del Consejo de Su Majestad, 
exhortaba a sus fieles a pelear contra el enemigo con frases como: “añadamos a 
nuestro timbre el de un fusil diestramente manejado: acometamos con denuedo al 
enemigo: persigámoslo hasta sus últimos reductos: sea completa su derrota y su 
pérdida irreparable”.  Y concluía diciendo: “en nuestras marchas, en las 
guarniciones, en los ataques, no se trate sino de ofender al enemigo y que esto sea 
sin mezcla de vicio alguno y únicamente impulsados de estos grandes y 
poderosísimos motivos: La Religión: El Rey: La Patria: Nuestro Honor. Agustín 
Obispo de Barbastro”. 
 
A pesar de esta arenga los vecinos siguieron teniendo cierto resquemor contra él al ser 
considerado próximo a los postulados de la Revolución Francesa, pues, como ya se ha 
comentado anteriormente, el 13 de junio de 1808, cuando se produjo la detención de 
varios vecinos franceses en la ciudad, D. Agustín fue uno de los que salió en su defensa, 
en un intento por evitar el linchamiento, acogiendo en su Palacio a las familias de éstos, 
lo que dio lugar al asalto del mismo con la excusa de buscar unos grilletes que, 
supuestamente, tenía escondidos para encadenar a los verdaderos patriotas.  Los 
asaltantes aprovecharon para saquear y destrozar varias dependencias, incluso 
pretendieron registrar la casa familiar de Estadilla.  D. Agustín tuvo claro que su vida 
peligraba, por lo que decidió abandonar la ciudad acompañado de su secretario y 
sobrino, el canónigo Abbad, primero a Estadilla y, posteriormente, a Graus desde donde 
siguió dirigiendo la Diócesis hasta que Zaragoza se rindió y, ante el imparable avance 
francés, decidió exiliarse primero en Cataluña y, finalmente, en Valencia.  Aunque la 
realidad es que antes de la llegada de los invasores ya se había exiliado por haber sido 
acusado en Graus de connivencia con el enemigo, imputación totalmente falsa. 
 



Los franceses, que eran conocedores de las ideas de D. Agustín, intentaron en varias 
ocasiones que regresara a su diócesis, incluso el General Luís Gabriel Suchet le remitió 
una carta comentándole la mala impresión que le había causado ver la sede episcopal sin 
su obispo, ofreciéndole garantías si regresaba, citándolo en Zaragoza.  Él en todo 
momento estuvo en contacto con la Junta de Sevilla, informando de su situación y de la 
negativa a regresar a su diócesis mientras estuviera ocupada por el Ejército Imperial. 
 
Durante toda la guerra estuvo huyendo de la ocupación francesa, hasta que tuvo la 
seguridad de que Barbastro había sido recuperado por los españoles, momento en el que 
decidió regresar, pero estando de camino entre Xixona y Valencia enfermó gravemente, 
falleciendo el 24 de octubre de 1813 en la Masia Grande de Poyo, propiedad de Dña. 
Dolores de Sangüineto, Marquesa madre del Moral, siendo enterrado con el ceremonial 
que marcaba el ritual valenciano, amortajado con sus vestiduras de obispo, el anillo y un 
pectoral, en la iglesia parroquial de Riba Roja, donde puede verse su lápida en el pasillo 
central, junto al altar mayor.  Cuando la noticia llegó a Barbastro se oficiaron las honras 
fúnebres los días 21 y 22 de noviembre con el ritual oportuno para estos casos. 
 
A D. Agustín le correspondió ejercer su ministerio en unos momentos especialmente 
dramáticos para la nación, para Aragón y para la diócesis barbastrense, demostrando su 
talla moral a pesar de tanta adversidad, manteniendo en todo momento su dignidad y 
una posición inequívoca ante una situación que consideraba inadmisible, por mucho que 
sus ideas ilustradas lo aproximaran a los franceses.  En ningún momento se dejó tentar 
por la comodidad que para él hubiera supuesto regresar a Barbastro y jurar lealtad al rey 
José I, como hicieron otros muchos prelados para conservar sus privilegios, actitud que, 
en definitiva, le costó la vida.  Su figura se acrecienta con la altura moral que mantuvo 
en todo momento, por lo que la ciudad de Barbastro debe recordarlo con la 
consideración y el agradecimiento que merece una figura histórica de tal categoría. 
 

 
 
Ilustración: Agustinus Episcopus Burtinensis 



 
Barbastro, septiembre de 1808 



 
 

BANDERAS DE UNIDADES MILITARES CREADAS EN BARBASTRO QUE 
COMBATIERON DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

 
Hay constancia documental de que, por lo menos, tres banderas pertenecientes a 
unidades militares con soldados y voluntarios procedentes del Corregimiento de 
Barbastro combatieron durante la Guerra de la Independencia española, y que las tres 
sufrieron el mismo destino, ser capturadas por el Ejército Imperial francés. 
 
Como ya se ha comentado anteriormente, con motivo de la Guerra contra la Convención 
Francesa (1793-1795) hubo que crear algunas unidades de Infantería para defender el 
Pirineo, para lo cual se alistó a voluntarios de los Corregimientos próximos a la 
frontera, y una de las unidades fue el Batallón de Cazadores de Montaña de Barbastro.  
En aquel momento era un gran honor que el rey se hubiera acordado de la ciudad para 
crear una unidad militar con su nombre, siendo recibida la noticia con sumo agrado, por 
lo que la ciudad, además de voluntarios, aportó una serie de pertrechos necesarios para 
que aquella nueva unidad militar reglamentaria paseara el nombre de Barbastro con 
dignidad por cualquier lugar de la Monarquía Hispánica a donde fuera destinada. 
 
Los vecinos de la ciudad colaboraron con mucha generosidad, costeando, entre otras 
cosas, los tambores y sus dos banderas, ya que en los primeros se pintaría el escudo de 
la ciudad, mientras que en las banderas irían bordados.  Según el Reglamento de 1768 
las banderas serían blancas, la primera o Coronela llevaría el escudo real, mientras que 
la segunda o Batallona llevaría la cruz de Borgoña, completándose ambas con el escudo 
de Barbastro.  No hay constancia documental de quien bordó las mencionadas banderas, 
pero si se sabe que utilizó un paño de tafetán de 138 x 146 cm. y un asta de 254 cm.  La 
Coronela llevaba bordado el escudo completo de Carlos IV rodeado del toisón de Oro y 
rematado con la corona real, y en sus ángulos cuatro escudetes de la ciudad.  Por su 
parte, la Batallona era del mismo género y tamaño, pero con la cruz roja de Borgoña y 
los escudetes bordados en los cabos de ésta. 
 
Su historia es similar a la de muchas otras banderas de la época.  Participaron entre 
1793 y 1795 en aquella desastrosa guerra en la que el único ejército español no 
derrotado de forma aplastante fue el que defendía el Pirineo central, pero el ejército 
revolucionario francés se demostró incontenible, lo que forzó al rey Carlos IV a firmar 
la vergonzosa Paz de Basilea, convirtiéndonos en aliados de aquella Francia 
revolucionaria tan detestada y temida.  Aquel funesto tratado nos obligó a participar, 
entre otras cosas, en la Guerra de las Naranjas contra Portugal en 1801, en la que estuvo 
presente nuestro Batallón con sus banderas y, posteriormente, en 1807 a permitir la 
entrada de un ejército francés con objeto de ocupar Portugal, inicio de la invasión de la 
península Ibérica y la posterior Guerra de la Independencia española en 1808. 
 



En 1802 un nuevo reglamento de banderas dispuso que los Batallones de tropas ligeras, 
como era el de Barbastro, sólo tuvieran una bandera, motivo por el cual la Batallona fue 
devuelta a la ciudad por una comisión del Batallón Ligero de Cazadores Voluntarios de 
Barbastro, depositándola en el monasterio del Pueyo, cuya Virgen era su patrona.  De 
esta forma, la Coronela quedó como única bandera del Batallón y, como ya se ha 
comentado, en 1807 la mitad del mismo se integró en el ejército expedicionario francés 
que pretendía ocupar Portugal, mientras que el resto permaneció en Andalucía, por lo 
que en 1808 pasó a formar parte del ejército del General Castaños hasta que en la 
Batalla de Uclés, ocurrida el 13 de enero de 1809, fue derrotado, hecho prisionero y 
pensamos que su bandera tomada por el enemigo. 
 
Al crearse en junio de 1808 el Tercio de Barbastro, los voluntarios, con su capellán D. 
José Espluga, marcharon hasta el Pueyo para ponerse bajo la protección de la Virgen y 
tomar la bandera Batallona, con la que desfilaron hasta la Plaza de las Casas de la 
Ciudad, donde el mencionado capellán arengó vivamente a los voluntarios del Tercio, 
recordándoles con gran exaltación patriótica el motivo por el que debían tomar las 
armas contra el ocupante francés, “exhortándoles a no dejarlas sino con la vida, o 
después de haber salvado la patria y haber recobrado al Monarca” y, una vez concluido 
el discurso, les hizo entrega de la bandera como enseña del Tercio, “que recibieron con 
grandes aclamaciones y con esto se dio fin a una de las escenas mas alegres y 
entusiastas que haya visto esta ciudad”.  Cuando el 1º Tercio de Barbastro partió para 
defender Zaragoza, se llevó su bandera que conservó hasta que la capital del reino tuvo 
que rendirse el 21 de febrero de 1809, siendo tomada con otras muchas por los 
sitiadores. 
 
La tercera bandera a la que nos referimos, se confeccionó en Barbastro en 1808 para 
servir de enseña al Batallón de los Pardos de Aragón, pues antes de comenzar el 
Segundo Sitio el General Palafox comisionó a Juan de Pedrosa para formar un Batallón 
con las compañías de Barbastro que permanecían en el Pirineo, con objeto de apoyar a 
la capital desde el exterior, como habían hecho al final del Primer Sitio, ya que no tenía 
ninguna duda de que los franceses volverían a intentar ocupar Zaragoza, dada su 
posición estratégica y el precedente tan nefasto que había creado con su resistencia para 
la propaganda francesa que pretendía mostrar al Ejército Imperial como imbatible. 
 
En este caso se confeccionó una bandera no reglamentaria, ya que fue pintada al óleo 
por un artista local utilizando un paño de seda blanco, en la que representó en el centro a 
una figura femenina sentada sobre una nube, llevando en una mano una balanza y en 
otra una guadaña.  De la nube salen dos serpientes que parecen atacar al Águila Imperial 
francesa, lo mismo que dos leones o leopardos.  La bandera se completa con una 
inscripción en letras azules que pone: PRIMER BATALLÓN DE LOS PARDOS DE 
ARAGÓN y en los cuatro ángulos la fecha de su confección, 1808. 
 
La vida de esta pobre bandera fue efímera, pues en enero de 1809 el mencionado 
Batallón, mal armado y con muy escasa instrucción, partió hacia la ermita de Ntra. Sra. 
de Magallón de Leciñena, donde quedó acampado con otras unidades improvisadas a la 
espera de órdenes.  La noche del 24 de enero de 1809 sufrieron un ataque por sorpresa 
de la caballería francesa que los hizo huir después de causarles bastantes bajas, y entre 
otros efectos tomados por los atacantes se encontraba la bandera de los famosos Pardos. 
 



Las banderas tomadas en Zaragoza tuvieron una vida bastante azarosa, pues fueron 
llevadas a Francia por el General Junot y depositadas en el Ministerio de la Guerra; 
posteriormente, pasaron a la Asamblea Nacional donde permanecieron expuestas hasta 
que en 1823 algunas, como la Batallona de Barbastro y la de Los Pardos, fueron 
devueltas a España por el rey Luis XVIII, siendo colocadas en la iglesia de Ntra. Sra. de 
Atocha de Madrid, hasta que se creó el Museo del Ejército en donde fueron depositadas. 
 
La bandera Coronela siguió otro camino, pues junto a otras banderas españolas fue 
regalada personalmente por el Emperador Napoleón a M. Durand.  Posteriormente, en 
1861 pasaron al Museo de los Inválidos de París, al de Artillería y, finalmente, al de L’ 
Armée, hasta que en 1941 el Gobierno Español solicitó del Mariscal Petain su 
devolución, regresando cuarenta y una banderas sin ningún inventario ni datos de su 
origen, que quedaron depositadas en el Museo del Ejército. 
 
La bandera Batallona y la de Los Pardos siempre han estado perfectamente catalogadas 
y expuestas, por lo que Barbastro decidió utilizar la primera como bandera de la ciudad, 
pero la Coronela, en peor estado y guardada en una vitrina desde 1941, no fue datada 
hasta 1992 cuando los autores de este artículo con el vexilólogo Luis Sorando se 
desplazaron al Museo del Ejército, y tras revisar todas las banderas devueltas por el 
Mariscal Petain, se pudo comprobar que la que, supuestamente, tenía unos escudos con 
barras aragonesas y cabezas de león, no era otra que la Coronela del Batallón de 
Cazadores de Montaña de Barbastro tomada durante la Guerra de la Independencia, y la 
cabeza de león realmente era la del escudo de Barbastro, pero con el pelo y la barba 
bordados en hilo de oro, lo que confundió a quien las catalogó a su regreso de Francia. 
 

 



 
Ilustración: Bandera Coronela del Regimiento de Cazadores de Barbastro. Acuarela de 
Luis Arcarazo 
 
Barbastro, septiembre de 1808 



 
 
 
EL SR. D. FELIPE SANCLEMENTE Y ROMEU, HÉROE DEL PRIMER SITIO 

 
El barbastrense D. Felipe Sanclemente es uno de los personajes más famosos de la 
defensa de Zaragoza, que en su momento mereció estar incluido en la galería de 
grabados que Gálvez y Brámbila dedicaron a los héroes del Primer Sitio y al que, 
posteriormente, la ciudad, en señal de agradecimiento, le dedicó una calle importante, 
precisamente de las que unen el Paseo de la Independencia con la Plaza de los Sitios, 
pero que, a pesar de todo, en Barbastro es prácticamente desconocido. 
 
Felipe Sanclemente nació en Barbastro el 1 de mayo de 1758, posiblemente en la casa 
que su familia tenía en el nº 4 de la Plaza de la Candelera, y siendo bastante joven se 
trasladó a Zaragoza donde desarrolló una importante actividad comercial y pública, ya 
que, por ejemplo, en 1802 lo encontramos perteneciendo al Ayuntamiento como 
Diputado del Común o, posteriormente, como Mayordomo Segundo de la "Antiquísima 
Cofradía del Patriarca San Joaquín de Mercaderes Comerciantes de la Ciudad de 
Zaragoza", al ser elegido en el Capítulo General celebrado el 20 de julio de1807.  Lo 
que ningún cofrade, y mucho menos D. Felipe, podían imaginar es que la guerra 
impediría que se volviera a juntar aquel capítulo hasta pasados siete años. 
 
Cuando la guerra contra los invasores franceses se aproximó a Aragón, Felipe 
Sanclemente fue designado por el Capitán General como vocal de la Junta Militar, dado 
su prestigio en la capital, “y aunque pertenecía al mundo de los negocios, lo abandonó 
todo para acudir con su persona y sus bienes en defensa de la amenazada ciudad”.  Su 
actuación fue muy activa, utilizando incluso sus propios caudales para diferentes gastos 
de organización y de defensa de la capital.  Y en el momento en que la situación se hizo 
insostenible en agosto de 1808, con los asaltantes dentro de Zaragoza peleando contra 
los vecinos, a pesar de tener cincuenta años, “ya en edad avanzada”, tomó las armas 
ante la huída de muchos defensores que vieron perdida la capital, resultando herido de 
gravedad en los combates del 5 de agosto de 1808. 
 
Conviene recordar que a finales de julio la situación del Ejército Imperial francés era 
muy comprometida, por lo que desataron un ataque general contra Zaragoza: 
 

“El 1 de agosto comienza una nueva y más intensa preparación artillera y quince 
mil franceses se preparan para el gran asalto. Durante tres días continúa el 
bombardeo, causando pavor entre los habitantes e inmensos daños en las 
endebles tapias que circundaban la ciudad. Por fin, el Cuatro de Agosto al 
mediodía se produce el ataque a través de las brechas de Santa Engracia, Torre 
del Pino y Puerta del Carmen. Los asaltantes consiguen ocupar algunas casas en 
los inicios de las calles Azoque y Santa Engracia, pero son detenidos por las 



piezas ligeras enfiladas en el otro extremo, en el Coso. Una vez dentro de la 
ciudad y siguiendo las reglas de la guerra, el General Verdier exige la rendición 
con un lacónico mensaje <<Cuartel General Santa Engracia: Paz y 
Capitulación>>, pero recibe una respuesta no menos cortante <<Cuartel General 
Zaragoza: Guerra a cuchillo>>. 

 
En estos combates desesperados Felipe Sanclemente recibió un disparo en la rodilla 
cuando con sus convecinos rechazaron una acometida que efectuaron los enemigos 
hacia los jardines del Palacio del Conde de Fuentes, actualmente oficina principal del 
Banco Central en el Coso.  Esta situación desesperada mejoró el 9 de agosto cuando 
entró el famoso convoy de carros y caballerías escoltado por las compañías del Tercio 
de Barbastro que restableció la decaída moral de los defensores. 
 
Mientras estuvo convaleciente de su herida recibió varias visitas de su amiga la Condesa 
de Bureta, y también de los generales Doyle y Palafox.  Una vez que Zaragoza quedó 
libre de los atacantes y D. Felipe estuvo en condiciones de viajar, abandonó la ciudad en 
compañía de su esposa desplazándose a Cádiz, donde permaneció hasta el final de la 
guerra, lo que le privó de participar activamente en el Segundo Sitio.  Ya en Cádiz 
buscó consuelo a las penas de la emigración escribiendo algunos ensayos, en los cuales 
dio pruebas de que si quedó cojo, no era manco para la literatura satírica y pendenciera 
de aquel tiempo, incluso criticando la actuación del Intendente Lorenzo Calvo de Rozas. 
 
El final de la guerra no tuvo para D. Felipe un final feliz, pues la herida le seguía 
creando problemas y, además, se había arruinado.  Una vez concluida la guerra decidió 
regresar a Zaragoza y como sus negocios y capital habían desaparecido, solicitó del 
General Palafox, recién nombrado Capitán General de Aragón, un certificado que 
avalase su comportamiento patriótico en defensa de la ciudad durante el Primer Sitio 
para poder obtener alguna renta.  El certificado expedido por Palafox refiere que: 
 

«Fué un balazo que le atravesó la rodilla, de cuyas resultas habiendo padecido 
mucho y estando á la muerte, se ve en el día obligado á andar con dos muletas: 
que á pesar de esto, habiéndose rendido Zaragoza el día 21 de febrero de 1809, 
se fugó con su mujer de esta ciudad y anduvo errante por las provincias libres de 
España hasta que pudo refugiarse en Cádiz. En cuya ciudad fué notorio su 
patriotismo y celo por la causa que ha defendido la Nación.» 

 
Felipe Sanclemente contestó muy agradecido a José de Palafox desde Madrid el 25 de 
octubre de 1815 informándole de haber recibido el documento solicitado, expresando a 
su vez el pesar que le causaba que algunas personas que “por faltarles el honor, no haber 
hecho nada en bien de la Patria y del mejor de los Reyes como V. Excelencia y yo lo 
hicimos a todo trance”, hubieran puesto en entredicho su valerosa actuación.  Finalizaba 
la carta comentando que “la sangre todavía vierte su herida tras siete años”, es decir, 
que no había curado totalmente de su herida. 
 
El mencionado documento no era más que un certificado de patriotismo que se impuso 
al regreso de Fernando VII, con el que los españoles, que habían permanecido en la 
península bien combatiendo o bien soportando con mejor o peor agrado la ocupación 
francesa, debían demostrar su comportamiento durante la guerra, pues se había 
desencadenado la persecución de afrancesados, colaboracionistas o, simplemente, de 
indecisos, precisamente organizada por un rey y su camarilla que habían permanecido 



toda la guerra cómodamente exiliados en Francia sin sufrir los horrores del conflicto, 
por lo que carecían de toda fuerza moral al haber entregado, además, la corona española 
al Emperador Napoleón en Bayona en uno de los actos más innobles que recuerda la 
historia de España reciente. 
 
Con el mencionado documento Felipe Sanclemente solicitó la administración de 
Aduanas, y como dicen los escritos de la época: “personaje de extraordinaria raigambre 
popular fue premiado a instancia de sus paisanos, pues el clamor popular asignó para él 
la administración de aduanas” para poder mantener a su familia con dignidad.  Y en 
efecto, el Gobierno nombró a D. Felipe administrador de aduanas de Zaragoza. 
 
Una vez recuperada cierta normalidad en su vida, retomó viejas obligaciones, por 
ejemplo, el 6 junio de 1814 la Cofradía de San Joaquín celebró una reunión en casa del 
Mayordomo Segundo, que seguía siendo D. Felipe, “por hallarse imposibilitado a 
resultas de un balazo que recibió en uno de los asedios de esta Augusta ciudad" y, 
posteriormente, el 22 de agosto tuvo lugar el Capítulo General en el cual D. Felipe, 
Héroe de los Sitios de Zaragoza, era nombrado Mayordomo Primero de la cofradía, “sin 
embargo poco le duró su destino, falleció dos años después, realizándose una vez más la 
desdicha de recibir mala paga por buenos servicios”. 
 
D. Felipe Sanclemente fue considerado uno más de los héroes, pues el propio General 
Palafox “hizo mucha estimación de este lanzado personaje”, por lo que parece de 
justicia recuperar la memoria de este barbastrense que antepuso su obligación de 
defender la Patria con las armas en la mano a la comodidad que le habría supuesto 
abandonar Zaragoza antes del primer ataque francés, buscando como otros muchos un 
lugar menos expuesto, no sublevándose contra aquella infame ocupación militar. 
 



 
 
Imagen. D. Felipe Sanclemente y Romeu. Grabado de Gálvez y Brámbila 
 
Barbastro, 1 de noviembre de 1808 



 
 
 

Y EN EL RESTO DE LA PENÍNSULA ¿QUÉ ESTABA OCURRIENDO? 
 
La humillante derrota del Ejército Imperial francés en Bailén y su posterior repliegue al 
norte del Ebro, en vez de hacer desistir al Emperador de aquella aventura española, 
provocó que en agosto tomara una serie de medidas encaminadas a desquitarse de 
aquella afrenta intolerable y que tanto le perjudicaba de cara al resto de países europeos.  
En primer lugar ordenó aumentar el número de tropas francesas presentes en la 
península, para lo cual concentró dos Cuerpos de Ejército de la Grande Armeé y dos 
Divisiones de Dragones en Maguncia que, posteriormente, se trasladarían a Bayona, 
población en la que se crearían almacenes de víveres, que junto a los de Perpiñán 
servirían de base logística para este nuevo ejército que iba a penetrar en España. 
 
Por otra parte, Napoleón Bonaparte mandó defender la frontera pertrechando todas las 
plazas fuertes de los Pirineos ante el temor a sufrir ataques procedentes de España.  
Movilizó a nuevos reclutas, a la vez que aseguraba la situación europea firmando un 
tratado de colaboración con el Zar Alejandro I de Rusia para evitar sorpresas por la 
espalda, de esta forma tenía las manos libres para actuar en un único frente, el 
peninsular.  Mientras tanto, el Ejército Imperial francés destacado en España había 
consolidado su posición a la izquierda del Ebro ocupando a finales de octubre las 
ciudades de Logroño y Bilbao. 
 
El 4 de noviembre de 1808 el Emperador Napoleón cruzó el Bidasoa tomando el mando 
de su ejército, y desde ese momento el confiado y desorganizado Ejército español sufrió 
una serie de derrotas sucesivas frente a lo más selecto de la Grande Armeé.  Estas 
derrotas se debían, en buena medida, a un grave problema que tenía el Ejército español 
que era la ausencia de un mando único que coordinara sus movimientos, a diferencia de 
lo que ocurría con el francés, ya que Napoleón estaba perfectamente informado 
diariamente del movimiento de sus tropas y si era preciso cada hora.  Por todo lo cual, y 
siguiendo el plan diseñado por el Emperador para volver a tomar la iniciativa, el 10 de 
noviembre el Mariscal Soult ocupaba Burgos tras derrotar a los españoles en la Batalla 
de Gamonal, a la vez que el Mariscal Lefevre derrotaba al General Blake en la Batalla 
de Espinosa de los Monteros.  Posteriormente, el día 19 los franceses ocuparon 
Santander y el 23 los generales Ney y Lannes vencían al General Castaños y hacían 
retroceder al Ejército de Reserva del General Palafox, lo que permitió a los franceses 
tomar Tudela, es decir, acercarse de nuevo peligrosamente a Aragón.  Esta desastrosa 
batalla se perdió, entre otras cosas, porque los generales Castaños y Palafox no fueron 
capaces de ponerse de acuerdo tanto por la falta de mando único del Ejército español 
como por las rencillas entre los propios generales y las Juntas de Defensa, incluso 
estuvieron a punto de ser hechos prisioneros por los franceses. 
 



Esta nueva fase de la campaña se caracterizó por un endurecimiento de la guerra, si eso 
era posible.  En primer lugar, como los militares franceses se habían percatado de que la 
táctica española era huir en desbandada cuando la situación era desesperada, para 
reorganizarse posteriormente a unos cuantos kilómetros y volver a presentar batalla, se 
dieron órdenes expresas, principalmente a la caballería, de cargar y perseguir 
implacablemente a los soldados españoles que escapaban para intentar aniquilarlos de 
una forma definitiva, ya que las victorias sobre los españoles nunca eran completas, a 
diferencia de lo que ocurría con otros ejércitos europeos, que una vez que tenían 
constancia de su derrota se rendían.  Por otra parte, los oficiales franceses permitían a 
sus soldados el saqueo y el pillaje tras las batallas, siguiendo las pautas marcadas por el 
Emperador que, utilizando tácticas de guerra psicológica, pretendía aterrorizar a la 
población civil española para que no apoyara a sus soldados, aunque estos métodos 
tuvieron un efecto contraproducente, ya que dieron motivo a muchos españoles para 
tomar las armas contra los invasores al ver agredidas alguna de sus instituciones más 
queridas, como su familia, casa y propiedad, o la religión, que sufría un saqueo 
sistemático de iglesias, ermitas y conventos, y el asesinato de muchos clérigos.  Esta 
nueva fase de la guerra la definió perfectamente el mariscal Lannes cuando le comentó 
al Emperador: “Sire esta guerra da horror”, pero que, en buena medida, había sido 
desencadenada por aquel comportamiento rapaz y sanguinario del Ejército Imperial, que 
enseguida aplicarían los españoles a soldados y colaboradores franceses. 
 
El siguiente golpe que tenía previsto el Emperador era ocupar Madrid, para lo cual 
derrotó a un ejército español desplegado en el Puerto de Somosierra para cortarle el 
paso y, a pesar de estar en posición dominante y con 16 piezas de artillería, la caballería 
polaca, perteneciente al Ejército Imperial francés, realizó una de las cargas más famosas 
y valerosas de la guerra, desorganizando y derrotando la línea española, dejando la vía 
de acceso a Madrid expedita. 
 
Por su parte, Madrid se había preparado para la defensa con tropas regulares y unidades 
de voluntarios armados que decían estar dispuestos a emular a los zaragozanos en su 
Primer Sitio, aunque este ardor patriótico se vio empañado casi de inmediato cuando las 
clases pudientes comenzaron a abandonar apresuradamente la capital, creando gran 
desconfianza entre los defensores al carecer de un mando claro y decidido.  El 2 de 
diciembre de 1808, con el Emperador dirigiendo el ataque, comenzó el primer 
bombardeo de la ciudad que abrió brecha en el muro del Retiro por donde la infantería 
francesa penetró, ocupando diferentes zonas de la capital.  El día 3 el Emperador ordenó 
el cese de hostilidades, remitiendo una nota a la Junta de Defensa de la ciudad 
conminándola a la rendición, ya que de lo contrario pasaría a cuchillo a toda la 
guarnición.  Tras varias horas de dudas y discusiones, se llegó a la conclusión de que 
toda resistencia era inútil, por lo que el día 4 los emisarios de la Junta se desplazaron a 
Chamartín para rendir Madrid ante el Emperador Napoleón Bonaparte. 
 
Con estas victorias los franceses pensaron no sólo que habían recuperado la iniciativa 
sino que la guerra estaba prácticamente ganada, de hecho el rey José I regresó a Madrid 
donde quedó protegido por 40.000 soldados.  Pero la realidad era que sólo controlaban 
Cataluña, Asturias y las dos Castillas, y que los españoles lejos de darse por perdidos 
siguieron combatiendo.  El siguiente paso del Emperador era expulsar a los ingleses de 
la península, por lo que el 22 de diciembre se puso en movimiento para atacar al ejército 
del General Moore que se mantenían en Galicia, pero una serie de noticias preocupantes 
que llegaban desde Europa obligaron al Emperador a regresar Francia.  Austria, 



aprovechando que una parte importante del Ejército Imperial francés estaba en España, 
invadió Baviera.  Es decir, que la guerra en la Península Ibérica había adquirido una 
dimensión europea al servir de ejemplo a otras naciones para enfrentarse a Francia. 
 
El último trimestre del año 1808 se puede resumir diciendo que las derrotas de los 
ejércitos españoles de la Izquierda y del Centro y la retirada sobre Zaragoza del Ejército 
de Reserva, mandado por el General Palafox, habían devuelto en efecto la iniciativa al 
Ejército Imperial francés, al tiempo que sentenció a la capital de Aragón a sufrir un 
nuevo ataque, pues Zaragoza se había convertido en el principal baluarte de resistencia 
española antifrancesa visible y su ocupación era imprescindible para mantener abiertas 
las comunicaciones de los invasores con su retaguardia en Francia. 
 

 
 
Imagen. Francisco de Goya. Los desastres de la guerra. “Y son fieras” 
 
Barbastro, 1 de noviembre de 1808 



 
 
 

Y EN ZARAGOZA ¿QUÉ ESTABA OCURRIENDO? 
 
Tras la retirada precipitada de los atacantes, las autoridades civiles y militares de 
Zaragoza comenzaron a recomponer la ciudad.  Había que evaluar los daños causados 
por bombardeos y combates, solucionar el problema de la destrucción del edificio del 
Hospital de Gracia del Coso y dar cristiana sepultura a los muertos que habían quedado 
bajo las ruinas para evitar que se desencadenara una epidemia debido a las “miasmas 
que inficionaban” el aire como consecuencia de su descomposición, y todo esto sin 
dejar de mirar de reojo a los franceses que en cualquier momento podían regresar. 
 
Tanto la Junta de Guerra como la Junta de Sanidad se pusieron manos a la obra, los 
unos para desescombrar y reorganizar las defensas y los otros para intentar controlar la 
situación higiénica de la ciudad.  En lo relativo al hospital, se decidió utilizar la Real 
Casa de la Misericordia para reubicar al Hospital General, y en lo correspondiente a la 
fortificación, la ciudad contaba con la inestimable colaboración del Coronel de 
Ingenieros Antonio Sangenís y Torres, hermano de Josef Sangenís, Capitán de 
Infantería y Jefe de los Tercios de Barbastro. 
 
D. Antonio Sangenís era Sargento Mayor del Regimiento y de la Academia de 
Ingenieros en Madrid y tras los sucesos del 2 de mayo huyó con otros profesores a 
Zaragoza, donde se presentaron al General Palafox, siendo nombrado el Coronel 
Sangenís Comandante de Ingenieros de la plaza.  Gracias a su trabajo, una plaza 
totalmente abierta pasó a disponer de abundantes fortificaciones ligeras que, a pesar de 
estar defendidas en el Primer Sitio por paisanos con poca instrucción militar, los 
franceses no consiguieron rebasar.  Una vez que los asaltantes desistieron del ataque, 
Sangenís se puso de nuevo manos a la obra para continuar con las fortificaciones, 
trabajos que se prolongarían hasta finales de diciembre, al presentarse otra vez los 
franceses ante las murallas de la capital. 
 
Para poder acometer el ingente trabajo diseñado por Sangenís, se crearon brigadas de 
fortificación compuestas por civiles y militares que, poco a poco, fueron construyendo 
trincheras, parapetos, taludes y, sobre todo, prepararon reductos exteriores siguiendo el 
sistema de ataque Vauban, para lo cual se utilizó edificios extramuros, como el 
convento de San José o el castillo de la Aljafería, que mediante fuego cruzado debían 
defender las tapias de la ciudad de la infantería asaltante.  Posiblemente, la obra más 
famosa, aunque no la de mayor valor estratégico, fue la construida en la orilla derecha 
del Huerva, a la entrada del puente que había frente a la Puerta de Santa Engracia y que 
se denominó Reducto del Pilar.  “Era un pieza rectangular, protegida por un foso de 
tres metros de profundidad, con ocho cañones y 400 hombres, al mando del capitán 



Mariano Galindo, de los Voluntarios de Aragón. Sobre su puerta, clavado, el conocido 
lema: 

 
Reducto de la Virgen del Pilar, inconquistable debido a tan sagrado nombre. 

Zaragozanos: venced o morid por la Virgen del Pilar”. 
 
Hay que decir que los trabajos de defensa concebidos por Sangenís fueron de tal calidad 
que el propio Napoleón ordenó a su jefe de Estado Mayor, Berthier, que hiciese dibujar 
y grabar los planos de las defensas no sólo para la instrucción de los Oficiales de 
Ingenieros sino para honor de los militares que en ellas se habían distinguido. 
 
En todos estos trabajos de fortificación participaron los militares acantonados en la 
plaza y, por supuesto, los Voluntarios del Tercio de Barbastro, y gracias a la Orden del 
Día podemos conocer parte de sus movimientos.  Hay constancia de que el Tercio de 
Barbastro pasó su primera Revista de Comisario el 27 de agosto de 1808, para lo cual 
formó a las cuatro de la tarde en las inmediaciones del Cuartel General.  Esta revista 
sirve, incluso en la actualidad, para verificar con exactitud el personal presente en una 
unidad, con objeto de concretar su nómina, es decir, para poder pagarles el “pré” o 
soldada.  En esta primera revista se comprobó que había varias vacantes de oficiales. 
 
En lo sucesivo, la mencionada Orden del Día indicará los servicios tanto de fortificación 
como de guardia que realizará el Tercio.  Por ejemplo, el día 28 se ordenó a una serie de 
unidades, y entre ellas la de Barbastro, que debían aportar diariamente 100 voluntarios 
con sus correspondientes Oficiales para los trabajos que se estaban haciendo “para la 
defensa del Reino”, estos hombres debían presentarse diariamente a las 17 horas en la 
Universidad, junto a la Magdalena, donde se había ubicado el Parque de Ingenieros, y 
allí esperarían a que los Oficiales de Ingenieros les dieran las órdenes oportunas, 
añadiendo que recibirían una gratificación por su trabajo.  Esta orden se repetirá a 
comienzos de septiembre, mientras que a finales de mes se especificará que las 
compañías de Tamarite, Castillonroy y Baldellou sólo harían trabajos de plaza. 
 
Por lo que respecta a los servicios de armas, en la Orden del Día del 27 al 28 de 
septiembre se ordenó al Tercio de Barbastro que remitiera a 400 soldados armados a la 
posición adelantada de San Lamberto para relevar a los de Valencia, mientras que el 
resto de soldados debían seguir trabajando en las fortificaciones.  Posteriormente, en 
octubre también encontraremos a los de Barbastro de servicio en la Puerta del Ángel, la 
que daba acceso al Puente de Piedras;  la mencionada guardia se componía de un 
Oficial, un Sargento, dos Cabos y 30 hombres, que a primeros de octubre fueron 
relevados por la Compañía de Benabarre. 
 
Este periodo de guarnición tan largo en Zaragoza, desde agosto, hizo mella en algunos 
militares que comenzaron a abandonar la ciudad sin permiso, por lo que la Orden del 
Día del 27 al 28 de octubre ordenaba que un destacamento perteneciente al Tercio de 
Barbastro debía desplazarse al Puente del río Gállego para evitar la salida de desertores 
camino de Cataluña.  Y en la misma también se prevenía que en caso de localizar a 
algún Oficial vestido de paisano fuera de las puertas de la ciudad sería tratado como 
traidor, sufriendo la pena correspondiente a esta clase de delitos en tiempos de guerra. 
 
Por otra parte, para tener la seguridad de que los servicios se cumplían con el rigor que 
la situación requería, a las mencionadas guardias nombradas por la Orden se las obligó a 



formar a las 10’30 horas en el Coso y, sólo una vez que el Sargento Mayor les pasara 
revista y verificara que estaba completa y con su armamento, saldrían para su destino. 
 
Finalmente, en el mes de diciembre veremos como a los Voluntarios de Barbastro se les 
encomiendan servicios fijos, es decir, que un Capitán con 4 Sargentos, 11 Cabos y 128 
de Tropa se encargarían de hacer servicios en el vivac, Santa Engracia, Parque de 
Artillería, San Juan de los Panetes, Palacio viejo, Casas de la Ciudad, Salitrería y 
almacén de vestuario, y además en la Orden del Día del 2 al 3 de diciembre se nombró a 
los de Barbastro, entre otros, para el servicio en Casablanca y Torre Bernardona, que 
eran posiciones exteriores peligrosas, pues como consecuencia de la derrota de Tudela 
se sabía que el enemigo iba a caer sobre la ciudad más pronto o más tarde.  Los de 
Barbastro siguieron haciendo sus servicios hasta que comenzó el Segundo Sitio. 
 
 

 



 
Imagen. Monumento al Reducto del Pilar en la Glorieta de Sasera. Escultura de 
Federico Amutio. 
 
Barbastro, noviembre de 1808 



 
 
 

BATALLAS QUE DETERMINARON EL SEGUNDO SITIO DE ZARAGOZA 
 
Antes que nada, conviene recordar que el Ejército Imperial francés penetró en la 
Península Ibérica por las zonas menos elevadas y más seguras de los Pirineos, es decir, 
primero por Vascongadas y, posteriormente, por Cataluña, ya que la frontera aragonesa, 
donde los pasos son más escarpados y duros, podía ser más peligrosa de atravesar, a la 
vez que más sencilla de defender para los españoles. 
 
Cuando los franceses decidieron ocupar Zaragoza en junio de 1808, la columna atacante 
partió de Pamplona, pero debía cruzar el, entonces, caudaloso río Ebro para llegar a la 
mencionada capital de Aragón.  Los pertrechos, impedimenta, caballería y artillería de 
la columna hacían que las barcas que vadeaban el río en aquel momento fueran 
insuficientes, por lo que había que utilizar un auténtico puente y el más razonable era el 
de Tudela, motivo por el cual los españoles intentaron cortar el paso a los invasores en 
esta población, de forma que Tudela se convirtió en la llave de Zaragoza. 
 
En Tudela se desarrollarán dos batallas decisivas para los sitios de Zaragoza, la primera 
en junio de 1808 y, posteriormente, otra en noviembre del mismo año.  En junio un 
improvisado ejército español formado por voluntarios mal armados y escasamente 
instruidos pretendió cortar el paso a la columna del general Lefebvre.  El enfrentamiento 
se produjo el día 8 y fue un desastre para los españoles que tuvieron que retirarse de 
forma precipitada;  concretamente, el marqués de Lazán se replegó sobre Alagón para 
intentar reorganizar sus tropas y, posteriormente, se dirigió a Mallén.  Otra parte de los 
voluntarios, a las órdenes de Francisco Palafox, se dirigió a Borja y además el marqués 
de Lazán envió un destacamento a Tarazona, por si se pudiera atacar la retaguardia del 
enemigo. 
 
Posteriormente, el día 13 los franceses atacaron Mallén que fue ocupado sin mucho 
problema, continuando Lefebvre su marcha hacia Zaragoza, no sin antes entrar y 
saquear Gallur.  Finalmente, el día 14 de junio llegaron a Alagón, donde el General 
Palafox volvió a presentar batalla y de nuevo las fuerzas aragonesas fracasaron, 
replegándose sobre la capital, por lo que al día siguiente, 15 de junio, los franceses 
atacaron Zaragoza y, ante la resistencia de la ciudad, comenzó el Primer Sitio, ya 
descrito en otras crónicas anteriores. 
 
Pasados cinco meses el reorganizado Ejército Imperial francés, dirigido por el 
Emperador en persona, derrotó primero al Ejército español de la Izquierda y a 
continuación dirigió su ataque contra el Ejército español del Centro, al mando del 
General Castaños, que unido al de Reserva, mandado por el General Palafox, ocupaban 
una línea que desde Calahorra y pasando por Lodosa llegaba a Falces, Peralta y 
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Milagro, por lo que el Emperador ordenó el 18 de noviembre a Jean Lannes que se 
pusiera en movimiento hacia Tudela pasando por Lodosa y Calahorra. 
 
Mientras el Ejército Imperial maniobraba, los españoles se encontraban en las peores 
condiciones, pues, además de no disponer de los hombres previstos, entre los generales 
Castaños y Palafox había grandes desavenencias y no lograban ponerse de acuerdo en 
las operaciones, entre otras cosas porque Castaños había solicitado el mando único a la 
Junta Suprema Central, mientras que Palafox no lo aceptaba, aún siendo mucho más 
moderno en el empleo, por sentirse superior tras la victoria en el ataque a Zaragoza. 
 
Estas desavenencias se debían también a que las unidades de Aragón no maniobraban 
con la celeridad que el General Castaños pretendía, pues estando los franceses a punto 
de llegar, los refuerzos españoles no estaban en su puesto de combate debido a la actitud 
ambigua del General Palafox.  Dadas las circunstancias, el General Castaños convocó 
un consejo de guerra en Tudela donde se reunió con Palafox, el marqués de Lazán, el 
general Coupigny y un observador inglés, pero sin llegar al consenso: “En aquella 
noche fatal hubo juntas, choques, y todo menos una providencia capaz de salvar los 
ejércitos”. 
 
Palafox se oponía al establecimiento de una línea de defensa en el río Queiles, pues 
consideraba que no disponía de suficientes hombres, proponiendo la retirada a Zaragoza 
para defender Aragón, mientras que el General Castaños le decía. “¡España, hay que 
defender a España! Tenemos que estar unidos ante el enemigo”.  Y mientras discutían 
en la noche del 22 de noviembre, se enteraron de que los franceses habían tomado ya 
Corella y Cintruénigo, y como el General Palafox seguía sin ceder, Castaños lo acusó de 
cobardía, continuando con los reproches mutuos. 
 
Mientras tanto, las tropas, carruajes, cañones y caballería españoles se habían atascado 
en las calles de Tudela y ni siquiera habían puesto centinelas que advirtieran de la 
llegada del enemigo: “En Tudela no había un cuerpo avanzado, ni un solo centinela, a 
pesar de que se sabía con certeza la aproximación del enemigo y no se tomó ninguna 
providencia, ni para dar ni para evitar la batalla”.  Por lo que el mariscal Lannes se 
aproximó a Tudela sin problema y al abrir fuego de fusilería y artillería puso fin a la 
disputa entre Castaños y Palafox.  La famosa batalla de Tudela comenzó a las 9 horas, 
se generalizó a las 10 y sobre las 15 se resolvió a favor de los franceses. 
 
En medio del desbarajuste español, el General Castaños y su séquito pensando que 
estaban protegidos por soldados españoles, de repente se vieron acometidos por un 
grupo de jinetes franceses, obligando al general y a sus acompañantes a huir 
precipitadamente, ya que los españoles que defendían aquella posición habían huido en 
desbandada por la carretera de Zaragoza, mientras los franceses ocupaban Tudela, ya 
que habían roto la línea española por el centro, de forma que por los campos, hasta 
donde alcanzaba la vista, se veía correr a los soldados, arrojando sus armas, fatigados, 
sin moral, en el más deplorable desconcierto.  La mitad del Ejército del Ebro estaba 
derrotado, mientras que la caballería francesa perseguía a los que huían por la carretera 
de Zaragoza hasta los montes de la parte de Ablitas. 
 
La culpa de la pérdida de la batalla de Tudela la tuvieron los generales españoles, el 
Estado Mayor, los mandos subalternos y la tropa, ya que ninguno estuvo a la altura de 
las circunstancias: “quedó deshecho el Ejército de Reserva y menguado el del Centro en 
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su 5ª División, sufriendo luego el todo las consecuencias de una azarosa retirada”.  Se 
perdieron 26 cañones, carros de bagajes y los depósitos de municiones y vituallas que se 
había acumulado en Tudela, a parte de multitud de prisioneros hechos por los franceses.  
Sobre los campos inmediatos a Tudela quedaron más de 1.500 cadáveres de ambos 
bandos. 
 
Tras esta derrota española y la idea preconcebida del General Palafox de volver a 
encerrarse en Zaragoza, donde pensaba que sus soldados sí eran capaces de enfrentarse 
al Ejército Imperial, la suerte de la capital de Aragón estaba echada. 
 
Como reflexión a estas derrotas españolas se puede decir que cuando el Emperador 
obligó a abdicar a Carlos IV y a su hijo Fernando VII pensó que descabezada la nación 
nadie daría órdenes y que esa descoordinación facilitaría la ocupación peninsular y, en 
efecto, al no haber un jefe superior que organizara el movimiento de las unidades 
militares españolas ocurrió el descalabro ya comentado de los Ejércitos de la Izquierda, 
Centro y Reserva, cuyos generales no fueron capaces de ponerse de acuerdo para 
coordinar un ataque definitivo en el Ebro que expulsara a los franceses, pero esa 
carencia de un jefe también determinó que nadie pudiera rendir a todos aquellos 
ejércitos constantemente derrotados, pero que, de alguna manera, estuvieron haciendo la 
guerra por su cuenta o como mucho recibiendo órdenes de sus respectivas Juntas de 
Defensa que sólo pretendían su beneficio, que de ninguna manera organizaron una 
guerra en colaboración con las demás Juntas contra los atacantes franceses, muy en la 
línea española de no querer cumplir órdenes de “casi” nadie. 
 

 
 
Imagen. Grupo de recreación histórica “Voluntarios de Aragón” en la conmemoración 
de la Batalla de Tudela 
 
Barbastro, noviembre de 1808 



 
 

MILITARIZACIÓN DE LA GUARNICIÓN DE ZARAGOZA 
 
Tras la retirada del Ejército Imperial francés de Zaragoza en la noche del 13 de agosto 
de 1808, la sensación de victoria de los defensores y, sobre todo del General Palafox, 
fue inmensa, por lo que la publicidad del momento ensalzó el hecho con frases como: 
“hemos ganado a los franceses” o “por primera vez ha mordido el polvo el ejército 
napoleónico”, y la ciudad disfrutó entre agosto y noviembre de una autosatisfacción 
extraordinaria, lo que, entre otras cosas, contribuyó a la llegada de nuevos voluntarios y 
unidades militares dispuestas a enfrentarse a los invasores, dado el prestigio que suponía 
considerarse “defensor de Zaragoza”. 
 
Incluso en la Gazeta Extraordinaria de Madrid del jueves 18 de agosto de 1808 se 
publicó una carta que el General Palafox había remitido al Sr. Decano Gobernador 
Interino del Consejo, informándole de la derrota y persecución del ejército sitiador de 
Zaragoza, en lo que no era más que un ejercicio de propaganda, uno de los muchos que 
hubo durante esta guerra, faceta en la que los españoles siempre fueron por delante de 
los franceses, a pesar de lo mucho que se esforzaron éstos por presentar una imagen más 
amable y neutralizar aquel aluvión de propaganda antifrancesa. 
 
Como ya se ha mencionado sobradamente, entre agosto y diciembre de 1808, el Tercio 
de Barbastro junto a otros voluntarios aragoneses estuvieron de guarnición en Zaragoza, 
aunque si nos atenemos a los estadillos que se han conservado hay constancia de que no 
estaban todavía bien armados, pues el 17 de noviembre de 1808 los de Barbastro 
únicamente disponían de 132 fusiles y 306 escopetas repartidos entre sus catorce 
Compañías, que se supone debían de estar formadas por 90 ó 100 hombres.  Además del 
armamento, el Tercio disponía de 238 cananas, 43 ollas, pero carecían de uniformes;  
finalizaba el estadillo con un escueto “tienen amás 7 caxas de Guerra en mediano uso”, 
es decir, siete tambores bastante usados.  El documento lo firmaba el Teniente Coronel 
Domingo Gelabert que había sustituido en el mando del Tercio a Salvador Campos.  
Estos datos nos hacen suponer que el resto de los integrantes del Tercio debían de seguir 
armados con picas o con algún tipo de arma blanca, indicativo de la escasez de armas de 
fuego entre los voluntarios, a pesar de que en estos momentos el fusil con su bayoneta 
reglamentaria era ya el arma habitual del soldado de Infantería europeo. 
 
Pero la Junta de Defensa de Zaragoza, presidida por el Capitán General, decidió que 
había que homogeneizar la guarnición militarizándola, para lo cual había que 
transformar las tradicionales compañías y tercios de voluntarios, mandados por nobles o 
personas de prestigio de los mismos pueblos, en auténticos batallones de Infantería, de 
forma que hubiera un escalafón, poder asignar una paga reglamentaria, aplicar las leyes 
militares y nombrar para su mando a auténticos oficiales y suboficiales profesionales, 
siempre que fuera posible o, incluso, poder destinar a parte de sus integrantes a otras 



unidades que lo precisaran, sin los problemas derivados de compañías o tercios 
formados por amigos o conocidos de un mismo lugar.  En definitiva, un auténtico 
mando único que facilitara el cumplimiento de las órdenes, evitando las ingerencias que 
muy posiblemente se estaban produciendo por parte de los Corregimientos que habían 
efectuado la movilización y que sentían que eran “sus voluntarios”.  De esta forma el 
General Palafox podría disponer de un auténtico ejército compuesto por militares 
sujetos a una misma disciplina, aunque sin perder la conexión con sus lugares de 
procedencia, pues había que seguir contando con su apoyo para el mantenimiento de 
toda esta gente movilizada. 
 
Esta militarización también alcanzó a otras estructuras imprescindibles para el ejército, 
como, por ejemplo, la Sanidad, ya que el Capitán General en diciembre designó como 
director del Hospital General y Militar de la Misericordia al Protomédico del Ejército 
Ramón Valero Español, por lo que en lo sucesivo todas las medidas de tipo sanitario 
fueron tomadas por el mencionado Dr. Ramón Valero y por Joaquín de Mur, su 
segundo.  El Dr. Valero, posteriormente, será capturado tras la rendición de Zaragoza, 
permitiéndole los ocupantes retirarse a Barbastro bajo palabra de honor de no volver a 
levantarse contra el Ejército francés, por lo que mientras dure la ocupación francesa 
desempeñará cargos municipales en la mencionada ciudad. 
 
La militarización se produjo a primeros del mes de diciembre de 1808, y para dar a 
conocer el nombre de las nuevas Unidades se redactó un documento cuyo encabezado 
es el siguiente: 
 

“Relación de los Cuerpos de este Exército que han sido puestos bajo el nuevo 
Sistema con arreglo y sujeción así en haberes, como en gratificaciones â los 
Reglamentos de su respectiva Arma, debiendo acreditárseles desde primeros del 
mes actual y con expresión de los que han sido refundidos, denominación que 
tenían, y la que se les ha dado en su nueva formación” 

 
En la mencionada relación aparecen once unidades, entre tercios y batallones, que se 
transformaron y refundieron en diez, de forma que con buena parte del Tercio de 
Barbastro se creó el Batallón ligero de Torrero compuesto por diez compañías, es 
decir, alrededor de 1.000 soldados, y a los voluntarios sobrantes se les destinó al 
Batallón Puerta del Carmen que estaba formado, mayoritariamente, por el 2º Batallón 
ligero de Zaragoza, según refiere el Libro de Gestis del Ayuntamiento de Barbastro. 
 
Al Batallón de Torrero se le asignó como acuartelamiento el convento de Jesús que se 
encontraba extramuros en el barrio del Arrabal y con la militarización mejoró su 
armamento de una forma importante, ya que el día 2 de diciembre recibió 250 nuevos 
fusiles.  El jefe del nuevo Batallón, Domingo Gelabert, remitió al Mando un acuse de 
recibo, aprovechando para informar que para completar de pertrecharlo le faltaban 
todavía 765 fusiles y 1.016 cananas, cifra que debía de ser la Fuerza en Revista del 
nuevo Batallón.  Concluía el documento dejando constancia de que las cananas que se 
les hicieron en Barbastro ya no eran útiles, pues no hay que olvidar que la ciudad se 
había esforzado en dotar a sus voluntarios de algo de equipo, como, por ejemplo, las 
mencionadas cananas o las escarapelas rojas que lucían en su sombrero y que habían 
sido financiadas personalmente por el Corregidor Santolaria. 
 



Pero los soldados del Batallón ligero de Torrero, como la mayoría de los que componían 
la guarnición fija de la capital, forzosamente debían de estar alojados en malas 
condiciones, ya que el exceso de tropa acantonada en la capital y la falta de 
acuartelamientos obligó a utilizar como alojamiento temporal grandes edificios y 
conventos carentes de las más mínimas condiciones higiénicas, es decir, que se les 
albergó de cualquier manera, lo que unido a una alimentación precaria y a la falta de un 
uniforme, o lo que es lo mismo, mal abrigados, dio lugar a que cuando llegó el frío 
muchos de aquellos soldados enfermaran, abarrotando el Hospital General de la 
Misericordia, lo que obligó a la Junta de Sanidad de Guerra a desdoblarlo, trasladando a 
los pacientes civiles a la Casa de Convalecientes, lo que hoy en día es el Hospital de 
Ntra. Sra. de Gracia, dejando a los militares en el de la Misericordia. 
 
Las malas condiciones higiénicas de la ciudad que tanto preocupaban al Colegio de 
Médicos y el hacinamiento tanto de la numerosa tropa acuartelada como de multitud de 
civiles huidos de los pueblos y refugiados en Zaragoza determinaron, finalmente, que en 
el mes de diciembre los médicos que trabajaban en los hospitales comenzaran a 
sospechar que se había declarado una epidemia de fiebres entre los militares, incluso 
algún paciente presentaba síntomas de padecer “fiebres pútridas”, de hecho el día 8 de 
diciembre el Batallón Torrero ya tenía ingresados a 330 enfermos.  Pues no hay que 
olvidar que lo que se denominó en aquel momento “fiebres heroicas”, por padecerlas 
principalmente los combatientes, o lo que es lo mismo, el tifus exantemático, con sus 
más de cuarenta mil fallecidos, sería quien realmente rendiría a Zaragoza en su Segundo 
Sitio. 
 

 



 
Imagen. Lápida con el nombre de las unidades que defendieron Zaragoza colocada en 
la capilla dedicada a la Real Congregación de los Fieles Zaragozanos, en la iglesia de 
Santiago el Mayor de Zaragoza 
 
Barbastro, 1º de diciembre de 1808 
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